
PUNTO DE ACUERDO QUE PRESENTA EL SENADOR HELADIO RAMÍREZ LÓPEZ PARA 
QUE LA SAGARPA INFORME A ESTA SOBERANÍA SOBRE LA REALIDAD DE NUESTRAS 
RESERVAS ESTRATÉGICAS DE ALIMENTOS, NUESTRO GRADO DE DEPENDENCIA DE LAS 
IMPORTACIONES, Y LAS POLÍTICAS Y PROGRAMAS QUE ESA SECRETARÍA SE PROPONE 
IMPLEMENTAR PARA GARANTIZAR LA SEGURIDAD ALIMENTARIA DE NUESTRA 
NACIÓN, Y SE SOLICITE IGUALMENTE A LA SECRETARÍA DE ECONOMÍA INFORMACIÓN 
PRECISA SOBRE LAS DISPOSICIONES QUE SE PROPONE ADOPTAR PARA IMPEDIR QUE 
EL ALZA DEL PRECIO DE LOS ALIMENTOS SIGA AFECTANDO A LA POBLACIÓN, 
PARTICULARMENTE A LA MÁS VULNERABLE.  

Compañeras y compañeros senadores: 

Una vez más, como en el 2008, el mundo se acerca a una hora difícil en materia alimentaria. Muchas de las 

actuales rebeliones de la ira, que están acosando y derrocando gobiernos, tienen su origen en el 

encarecimiento de los alimentos. Estamos ante la inminencia de lo que podría ser otra gran crisis alimentaria. 

Así lo ha señalado con preocupación Jacques Diouf, Director general de la Organización de las Naciones 

Unidas para la agricultura y la alimentación, FAO, al tiempo que advierte sobre un nuevo encarecimiento de 

los precios de los granos, y denuncia el abandono de la agricultura de subsistencia y la falta de apoyos a los 

pequeños y medianos agricultores. 

Las grandes transnacionales que comercializan granos aseguran que tienen existencias para menos de 30 días. 

El cambio climático ha sido un factor de incalculables consecuencias, tanto como la voracidad de los 

especuladores. Rusia es un caso dramático: En el 2010, ese enorme país ha sufrido tres grandes crisis 

ambientales: Las temperaturas más elevadas de los últimos 130 años; la mayor sequía en las últimas tres 

décadas, y un gigantesco incendio que devastó 7 regiones, incluyendo la de Moscú. La repercusión 

internacional de esos daños es enorme porque ese país produce alrededor de 100 millones de toneladas de 

trigo y, por los desastres ambientales, su producción se redujo ahora a sólo 65 millones de toneladas, lo que 

implicó cerrar temporalmente sus fronteras a la exportación, como lo hicieron también China e India. Al 

mismo tiempo, las cosechas inferiores a lo esperado en Estados Unidos y Europa, han sido los factores que 

han desencadenado un vertiginoso aumento de los precios de los productos agrícolas en los mercados 

internacionales.  

Por si esto no fuera suficiente, las regiones agrícolas y la ganadería de Australia y Asia sufrieron las peores 
inundaciones que se recuerdan en décadas, mientras en nuestro continente, en el extremo sur de Brasil, en la 
frontera con Uruguay, una intensa sequía ha generado ya severas pérdidas a su sector agropecuario, 

especialmente a su sector lechero y a su producción de arroz. Debido al fenómeno de la niña, regiones 

enteras, con una población de más de medio millón de personas. se han declarado en emergencia por la falta 

de agua para beber. En Argentina, la mayor exportadora mundial de aceite y harina de soya, y la segunda en 

maíz, ha sido afectada severamente por la sequía. 

El director de la FAO ha dicho certeramente que “sin decisiones de naturaleza estructural a largo plazo, con 

la voluntad política y los recursos financieros para su aplicación, la inseguridad alimentaria se mantendrá en 

una sucesión de crisis que tendrá graves consecuencias para las poblaciones más pobres.”  

En sus conclusiones, el Foro Mundial 2010, celebrado en Davos, Suiza la semana pasada, nos ha recordado 

que “existen mil millones de habitantes en el mundo que pasan hambre y paradójicamente la mitad de ellos 

son campesinos, pues tres cuartas partes de los pobres del mundo habitan las zonas rurales y la mayoría 

depende de la agricultura como forma de vida.” 

En nuestro país, particularmente por las inundaciones y las inesperadas heladas en algunas regiones, se ha 

perdido más de medio millón de hectáreas de granos, principalmente sorgo y maíz. Y aun cuando la 

SAGARPA ha expresado que México no enfrentará un problema de abasto en maíz, pues en el 2010 



produjimos 38 millones de toneladas de granos, la misma dependencia nos informa que las importaciones de 

algunos productos fueron, respecto al consumo nacional, de 42% en trigo, de 24.6% en maíz, de 94.5 en 

soya, y de 74.1% en arroz.  

La realidad es que nuestro pueblo sufre, desde diciembre último, un desaforado incremento en los precios de 

los alimentos. El precio de la tortilla ha llegado hasta los 11 pesos en esta ciudad, con el argumento, según 

los industriales del maíz y la tortilla, de que el maíz alcanzó, en el D.F., los 4 200 pesos la tonelada. Esta 

situación ha agravado la frágil economía de la población más pobre que se ve obligada a destinar hasta el 

55% de su presupuesto al rubro de la alimentación, aunque la percepción del secretario de economía es que 

esos aumentos son más bien “un mero asunto cultural, por la cuesta de enero”  

México tiene que asegurar a su población los bienes alimenticios necesarios para cubrir las necesidades 

básicas de su alimentación. No podemos ni debemos ser ajenos a los llamados de los organismos 

internacionales de tomar medidas de prevención. El desarrollo del campo mexicano, tiene que orientarse 

hacia objetivos prioritarios del país: el combate a la pobreza, la preservación del medio ambiente y la 

soberanía alimentaria.  

Por estas consideraciones, señor presidente, me permito presentar el siguiente  

PUNTO DE ACUERDO 

1. Que por conducto de la Mesa Directiva, la SAGARPA informe a esta soberanía sobre la realidad de 

nuestras reservas estratégicas de alimentos, nuestro grado de dependencia de las importaciones, y las 

políticas y programas que esa secretaría se propone implementar para garantizar la seguridad alimentaria de 

nuestra nación. 

2. Que por el mismo conducto se solicite a la Secretaría de Economía información precisa sobre las 

disposiciones que se propone adoptar para impedir que el alza del precio de los alimentos siga afectando a la 

población, particularmente a la más vulnerable. 

Es cuanto, señor presidente. 

Sen. Heladio Ramírez López 

Dado en el salón de sesiones de la Cámara de Senadores, a 2 de febrero de 2011. 

 


